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CÓMO ESTUDIAR E INTERPRETAR LA BIBLIA 

R. C. Sproul  

En Cómo estudiar e interpretar la Biblia, Robert Charles Sproul, el “hijo de Pittsburgh” –

teólogo, filósofo y pastor; fundador de la organización Ministerios Ligonier (organización cuya 

misión es “ayudar a la gente a crecer en su conocimiento de Dios y Su santidad”1)– presenta un 

manual elemental contra la confusión que generan las interpretaciones a modo que mucha gente 

(docta o no) hace de la Escritura. La esencia de sus argumentos no ha perdido el filo y la frescura 

a cuarenta y seis años de que se publicara su primera edición en lengua vernácula en 1977 bajo el 

título Knowing Scripture.    

Resumen 

Sproul centra sus esfuerzos en convencernos de que su obra puede alcanzar el objetivo 

propuesto de orientar –no se esperaría más de un texto de poca extensión– a cualquier audiencia 

sin prejuicios y que haga uso del sentido común con una actitud de sinceridad acerca de que la 

Biblia es de inspiración divina y, por tanto, su origen está en la mente de un Dios creador y 

Salvador. El propósito principal del autor se aparta del debate y, por tanto, no esperemos que exista 

una tensión dialéctica entre sus argumentos y el de otros eruditos en cuanto al uso de la 

hermenéutica como la ciencia de la interpretación bíblica. 

Ningún autor que pretenda presentar un trabajo sobre hermenéutica bíblica debería pasar por 

alto el trabajo de R. C. Sproul: aún el erudito bíblico Gordon Fee le hace justicia a este libro al no 

pasar por alto su recomendación en su obra “La lectura eficaz de la Biblia”. Investigaciones como 

la llevada a cabo por Fee ponen en evidencia lo “elemental” que resulta el trabajo de Sproul: carece 

 
1Ligonier Ministries, “R.C. Sproul,” Ligonier Ministries, consultado el 7 de octubre de 2023, 

https://es.ligonier.org/rc-sproul/. 



 

de profundidad en cuanto a más elementos que nos exige el método OIA (observación, 

interpretación y aplicación). Aborda con sencillez, pero también con un tanto de superficialidad 

algunos conceptos importantes como los géneros literarios y, por tanto, omite las formas en las que 

debemos abordar cada uno de ellos. 

Por otro lado, considero que Sproul consiguió a través de esta obra, si bien concisa pero 

sustanciosa, acaparar la atención de la audiencia de su época inmersa en el pragmatismo (la verdad 

es lo que da resultados o los resultados determinan la verdad) lo que él juzga como una actitud 

cortoplacista. Lo hace con una sincronización precisa: en un momento lleno de interés por el 

estudio serio de la Palabra de Dios, pero también lleno de confusión y de mitos. Mitos que Sproul 

se empeña en desvanecer llevado por la preocupación de empoderar a los laicos que están siendo 

tentados a abrazar el error de creer que sólo los eruditos eran capaces de entender e interpretar la 

Biblia: “desde el lerdo hasta el docto más refinado”.   

El autor celebra la interpretación privada como un gran hito de la Reforma (Lutero entre sus 

precursores), sin embargo, no pasa por alto los peligros del subjetivismo en la interpretación 

privada de la Escritura. Para ello considera pertinente aclarar dos conceptos clave en la 

interpretación: la exégesis (“explicar lo que la escritura dice”) y la eiségesis (leer lo que no está). 

El énfasis está en este último término, ya que deja al arbitrio del lector inferir sobre asuntos o 

temas donde la Biblia guarda silencio. No es que esta práctica esté mal, ya que aún los mismos 

autores del Nuevo Testamento echaron mano de ese recurso al interpretar el Antiguo Testamento 

(la exégesis del silencio2), el problema radica en que una falta de humildad puede conducir a 

 
2También conocido como “el argumento del silencio”, un recurso exegético basado en el principio “la Biblia 

interpreta la Biblia”. Véase Guthrie, George H, Comentario bíblico con aplicación NVI Hebreos: Del texto bíblico a 
una aplicación contemporánea, (Estados Unidos: Vida, 2014), 351. 



 

terribles errores y distorsiones que culminan en arrogancia: “Nadie sobre la faz de esta tierra tiene 

un entendimiento puro de la Escritura”.    

El propósito principal del libro lo alcanza al presentar sus 10 reglas de interpretación. Es 

aquí donde pone en concierto su conocimiento y formación académica para analizar los distintos 

géneros literarios. Logra, a pesar del poco espacio, sintetizar los puntos más relevantes para 

alcanzar una interpretación lo más apegada a la lógica, coherencia y al sentido común. Creo que 

sienta las bases para dar inicio a trabajos más complejos como el llevado a cabo por Fee y Stuart 

en el superventas “La lectura eficaz de la Biblia”3. No podría estar más de acuerdo con su 

conclusión: el argumento de una buena lectura se construye en tres fases: primero debemos 

aprender a observar para llegar a la siguiente fase que es la interpretación para estar en condiciones 

de llegar, con la ayuda de Dios, a la meta deseada: la aplicación.  

Evaluación crítica 

Es admirable el nivel de entendimiento espiritual y capacidad intelectual que había 

alcanzado R. C. Sproul a la edad de 38 años como para poder abordar, de manera ex cathedra, un 

tema tan importante y urgente para su audiencia. La sencillez con la que aborda este tema, a riesgo 

de sufrir las críticas de parte de sus colegas eruditos, refleja su interés por alcanzar a la mayor 

audiencia posible, docta o no. Sproul es el tipo de líder que sabe entender su época y que logra 

captar el sentimiento y aflicción de sus lectores: la Biblia sólo puede ser entendida e interpretada 

por los egresados de institutos y seminarios.  Al condescender muestra su estatura espiritual y su 

pasión por Cristo y su Palabra. 

Merece especial atención el abuso que hace de su autoridad al presentar muy pocas 

referencias bibliográficas. Al no considerar esto asume las consecuencias de que su obra sea 

 
3Fee, Gordon D. La Lectura eficaz de la Biblia. Estados Unidos: Vida Publishers, 2007. 



 

considerada como un tanto falta de rigor académico. No obstante, mediante sus cinco capítulos, 

sabe construir muy bien los argumentos para defender su tesis: cualquier lector que siga su “guía” 

y se acerque en oración (con una actitud humilde) y sin prejuicios es capaz de entender las 

Escrituras.   

Su estilo sencillo, ameno y “divertido” (cómico, alegre) con el que aborda estos temas 

coincide con autores previos de habla hispana como Tomás de la Fuente, quien en su libro Claves 

de Interpretación Bíblica señala: “La mayoría de los lectores agradece la sencillez y la claridad; 

no les hace falta leer términos desusuales (sic) ni la sintaxis enredada”4. Un libro así se convierte 

con mayor facilidad en un pageturner y logra atrapar aún a las audiencias menos entrenadas en la 

lectura, que bien pudo haber sido esa la intención del autor: establecer incentivos contra el 

abandono de su ejemplar. Y en este aspecto me detengo un poco para resaltar la necesidad de este 

tipo de estilo de escritura en la actualidad, tratándose de temas tan urgentes e importantes: libros 

de bolsillo, concisos, alegres, que estimulen su lectura en una región con un bajo interés por la 

lectura (en 2018 México ocupó el lugar 107 de 108 en índice de lectura, según la UNESCO5). 

Un punto no menos importante es el hecho de que el autor sabe esconder bastante bien sus 

convicciones soteriológicas y se aparta de la “eterna” discusión entre arminianos y calvinistas. Eso 

nos deja ver su intención: que toda audiencia lo lea sin prejuicio alguno. No leerlo por asumir un 

bando opuesto al del autor sería asumir una postura sectaria y llevar a cabo un ataque ad hominem 

(desacreditar el mensaje por su mensajero) de lo cual tenemos que guardarnos. 

 
4De la Fuente, T. Claves de Interpretación Bíblica, (Estados Unidos: Casa Bautista de Publicaciones, 1985), 6. 
5Universidad de Guadalajara, “México, en el lugar 107 de 108 en índice de lectura UNESCO,” Sistema de 

Universidad Virtual, consultado el 4 de octubre de 2023, https://www.udgvirtual.udg.mx/noticia/mexico-en-el-lugar-
107-de-108-en-indice-de-lectura-
unesco#:~:text=M%C3%A9xico%2C%20en%20el%20lugar%20107,UNESCO%20%7C%20Sistema%20de%20Un
iversidad%20Virtual. 



 

Bajo este contexto, como estudiante de teología estoy plenamente convencido de que este 

libro tiene que ser leído por cualquier predicador (laico o no), al menos una vez. Sería un grave 

error –y si me apuran, hasta un crimen espiritual– vivir en la ignorancia de los principios 

elementales que “el hijo de Pittsburgh” nos expone en su obra. Práctica muy común en las iglesias 

de Latinoamérica. He conocido predicadores que justifican su falta de preparación argumentando 

que no es necesaria ya que Pedro era pescador y fue elegido y usado en el ministerio por Cristo. 

Sin darse cuenta de que al decir esto ya están cometiendo un craso error de interpretación: No son 

capaces siquiera de entender el enorme énfasis que hace Pedro en su segunda carta acerca de la 

importancia de crecer en el conocimiento (gnōsis) de Jesucristo: “Porque si estas cosas están en 

vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro 

Señor Jesucristo.” (2 Pedro 1:8 RV60). 

Conclusión 

¿De cuántas bendiciones se han privado los ministros laicos y, por tanto, sus audiencias 

desde que este ejemplar fue por primera vez publicado en 1977? Ninguna iglesia debería permitir 

que un pastor/anciano tome el púlpito sin haber leído y comprendido este libro. No sólo digo que 

este libro deba ser un manual de referencia en estos temas, sino que debe convertirse en un 

compañero más (además de la Biblia) para todo predicador que está al frente de una iglesia local 

de Jesucristo. Puede sonar exagerado, pero de acuerdo con mi experiencia no lo es, al sugerir que 

sus 10 reglas de interpretación deben ser colocadas a la entrada de cada lugar donde se invoca el 

nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
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